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Sofía nació en Medellín el 22 de febrero de 1929. Hija de Ana Isaza 

Restrepo y Luis Toro Escobar. Nació en plena crisis de los años 30. 

Vivía en el barrio Boston en la casa de 2 tías hermanas de la mamá. 

Ella recuerda con mucho cariño y hace homenaje a la solidaridad y 

acogida de estas tías: “Nunca nos hicieron sentir mal, siempre 

cariñosas y atentas con nosotros”. Fueron 9 hijos, 5 mujeres y 4 

hombres. 

Sofía tenía 23 años y estudiaba en el Colegio Mayor de Antioquia - 

equivalente a la Universidad en los años cincuenta- en donde se 

encontró con María Eugenia Posada con quien compartió ideales e 

intuiciones sobre la orientación que querían darle a sus vidas. 

Los excluidos la atraían. Quería servir de instrumento eficaz para la 

transformación de esas condiciones injustas que no permiten a una 



inmensa mayoría de colombianas y colombianos alcanzar condiciones 

dignas de vida. 

En su búsqueda de medios que le permitieran realizar sus ideales, se 

relacionó con las comunidades religiosas misioneras del 

momento.  Encontró válidos los trabajos que realizaban para la 

promoción humana de la población excluida, pero tropezó con las 

estructuras religiosas de dichas organizaciones. No quería barreras 

entre la población a la que quería servir y su trato personal con ella. 

Por la gracia de Dios, Sofía y su amiga María Eugenia oyeron hablar de 

un prefecto misionero que había fundado en Bogotá una casa para el 

hospedaje de los indígenas amazónicos del Vaupés (Colombia) que 

tuvieran que desplazarse a Bogotá. El lugar se llamaba “Casa del 

Vaupés”. 

El Prefecto resultó siendo Monseñor Gerardo Valencia Cano, Misionero 

Javeriano de Yarumal, quien desde que llegó al Vaupés conoció el 

trabajo de las iglesias misioneras norteamericanas, quienes enviaban 

señoritas formadas en Biblia y en Lingüística para trabajar como 

evangelizadoras entre las comunidades indígenas de la selva. Ese 

trabajo evangelizador, laical y femenino, fue inspirador para Monseñor 

Valencia. Si ellas lo podían hacer, por qué no lo podían hacer señoritas 

colombianas? Con base en ese ejemplo se propuso fundar una 

organización colombiana laica, femenina y misionera. 

Sofía y María Eugenia viajaron a Bogotá a conocer al prefecto misionero 

del Vaupés. Las recibió, se conocieron y las remitió a que se 

entrevistaran con una misionera laica que ya estaba desarrollando 

trabajo misionero desde Bogotá, Laura Salazar. 

La entrevista con Laura no llenó las expectativas que ellas tenían sobre 

el trabajo misionero.  Sofía quería trabajar directamente, codo a codo 

con los indígenas, no limitarse a conseguir fondos y donaciones para 

enviarles a los misioneros del Vaupés como apoyo con el trabajo que 

ellos realizaban. También por gracia de Dios, en mayo de 1953 

Monseñor Gerardo Valencia fue nombrado Vicario Apostólico de 

Buenaventura, Colombia. Gerardo les escribió a las dos amigas para 

invitarlas a la ceremonia de consagración como Vicario. 

Aceptaron la invitación y viajaron nuevamente a entrevistarse con él. 

Estuvieron en la ceremonia, pero, como Monseñor quería aprovechar 

el viaje para que conocieran el campo misionero que ya como Vicario 

les ofrecía, les pidió que fueran a Puerto Merizalde en el viaje inaugural 

de la línea “Aero Seraco”. La nueva aerolínea encontró en el viaje de 

las primíparas misioneras laicas un buen gancho propagandístico para 

promocionar el nuevo servicio. Ni cortos ni perezosos, publicaron un 



anuncio en el que palabras más, palabras menos, anunciaban con 

fotografías y su respectivo pie de página que dos prestigiosas damas 

antioqueñas habían sido las madrinas del nuevo servicio que la 

respectiva aerolínea le prestaba al Litoral Pacífico. El motivo del viaje 

fue perfectamente conocido y convenido con la familia de Sofía, pero 

no con la de María Eugenia, quienes no estaban de acuerdo con los 

ideales misioneros de su hija. Al enterarse los padres de María Eugenia 

del fin misionero del viaje de su hija a Buenaventura, llamaron 

indignados a Monseñor Valencia para exigirle que les devolviera 

inmediatamente a su hija. Monseñor que desconocía el rechazo que 

tenía María Eugenia en su familia por su vocación misionera, procedió 

con gran rapidez a complacer la solicitud de la familia. María Eugenia 

fue enviada a EEUU a estudiar psicología y allí permaneció 4 años. 

Siguió en continuo contacto con Sofía y las demás misioneras que poco 

a poco fueron concentrándose en Buenaventura y en Medellín. Al 

regreso de los 4 años de “exilio” se integró al grupo como si no hubiera 

estado separada nunca de él. Como acción principal de pertenencia 

decidió que ayudar a conseguir fondos para el naciente movimiento 

empleándose como maestra de preescolar en Columbus School, 

donando íntegramente su sueldo para el movimiento. 

Sofía y compañeras no perdían el tiempo. Establecieron los perfiles de 

la UFEMI, Unión Femenina Misional. Monseñor mantenía un 

seguimiento amoroso, cuidadoso y fraternal sobre el grupo, pero 

dejando en libertad al equipo coordinador para tomar decisiones y 

configurar la organización. Les tocó duro. Fuera del testimonio de los 

Hechos de los Apóstoles, no había nada en la Iglesia Católica que 

iluminara a las fundadoras para no perderse en imitaciones de la vida 

religiosa en cuanto a formación, criterios, compromisos de las novatas 

misioneras laicas y para consolidar los trabajos misioneros desde la 

perspectiva laical. 

Como era de esperarse en esas décadas primeras, Monseñor optó para 

ayudar a las fundadoras, por mandarlas a Europa a conocer a fondo los 

movimientos de apostolado laical femenino que allá estaban 

funcionando. Mandó misioneras a EEUU y a Europa. Sofía fue destinada 

a Bélgica. Solicitó sus documentos, localizó a una familia belga con 

quien su familia tenía relaciones a raíz de una experiencia de 

intercambio de una de sus hermanas en esa familia. La familia belga la 

acogió como una hija, la conectaron con una organización de 

apostolado laico en Bruselas llamado “Auxiliadoras femeninas 

católicas” de Madame Ivonne Ponselete, con quien hizo una feliz 

experiencia de conocimiento de esa organización que la enriqueció 

mucho. Por fin regresó a Colombia habiendo cumplido el cometido para 

el cual fue enviada.  Su conclusión, después de la dura experiencia, fue 



comunicarle a Monseñor que si queríamos organizar dentro de la 

Iglesia un trabajo misionero laico y femenino teníamos que hacerlo 

desde nuestra propia vivencia y reflexión. 

UFEMI, tuvo muchas dificultades a su inicio. Su fundación y su devenir 

misionero han sido realmente hechos a pulso de vivencias propias, 

experiencias y reflexiones de fe que se fraguaron en América Latina y 

los llamados territorios de misión desde la misma conquista y 

evangelización española. Dice Sofía: Monseñor nos advirtió: “Tengan 

de institución lo menos posible, lo menos de organización para poder 

funcionar”. 

Sofía y compañeras, como mujeres hijas de una cultura patriarcal, 

vivieron con un obispo y hombre de fe –también hijo de esa misma 

cultura- conmociones y contradicciones, que desafiándoles, no les 

impidió hacer caminos compartidos.  

Sofía ha mostrado con su vida, con su testimonio, con su reflexión, que 

la libertad del ser humano es indestructible. Se lo ha esclavizado de 

infinitas maneras a lo largo de la historia y también de infinitas 

maneras se las ha ingeniado para romper las cadenas. Las mujeres que 

hemos vivido sujetas al patriarcado por 10.000 años, en mujeres como 

Sofía encontramos inspiración para romper cadenas. Monseñor 

Valencia y Sofía vivieron relaciones de choque permanentes; Sofía de 

corazón y mente libres como el aire, no aceptó nunca ser “la 

fundadora” de UFEMI. Monseñor se empeñaba en que ella tenía que 

actuar con su ejemplo y palabra como “la fundadora”, y Sofía le rebatía 

que ella no había fundado nada, porque todo lo que hacíamos como 

misioneras laicas era lo que nos exigía la fe desde que recibimos el 

bautismo; que para ser misionera no se necesita más que el bautismo 

y la conciencia de lo que eso significa. 

En palabras de Sofía refiriéndose a Monseñor Valencia: “me gustaría 

que se resaltara algo de extrema importancia como fue la orientación 

por cartas y con encuentros de la formación como misioneras por parte 

de Monseñor Valencia Sin eso hubiera sido imposible la labor de los 

equipos. Nos orientó con los cambios tan positivos de la Iglesia durante 

el concilio y permanentemente fue una luz espiritual”. 

Cuando se terminó el Concilio (1965) y Monseñor Valencia empezó a 

reventar con revelaciones maravillosas de lo que el Concilio maduró en 
él y lo hizo convertirse en profeta latinoamericano, Sofía lo apoyó con 

todas sus entrañas. Lo siguió en la preparación del Congreso 
Eucarístico de 1968 en Bogotá, en la realización de la encuesta 

misionera más importante y profunda que se haya hecho sobre la 
evangelización en los territorios misioneros, que sirvió de base para la 

primera reunión de misiones a nivel de la Iglesia Católica en América 



Latina, realizada en Melgar (Colombia, 1968), cuyas conclusiones  

planteaban cambios estructurales profundos y que, por razones aún 
desconocidas, no fueron referencia de trabajo en la II Conferencia 

General del Episcopal Latinoamericano (Medellín, 1968).   

 
Sofía, a sus noventa y un años sigue enarbolando las banderas 

humanas que desde los años espléndidos de su juventud la llevaron a 

convertirse en la luchadora incansable y fiel a la Iglesia de los pobres, 

es decir de la justicia, de la paz que Jesús nos propone. 
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